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Biscarrués no es un pantano sino una obsesión. Hacerlo pese a quien pese y caiga quien caiga se ha transformado en un fin en sí mismo, una meta esencial, una manera de consagrar valores esenciales de la raza. Tanto si hay alternativas razonables (y más baratas) como si no, ese embalse representa para ciertos sectores sociales y políticos el ideal irrenunciable. Es increíble cómo podemos luchar los aragoneses cuando algo se nos cruza entre ceja y ceja. Lo malo es que a menudo orientamos nuestros mayores alardes de voluntad hacia objetivos harto discutibles. 

El pantano de Biscarrués y el recrecimiento de Yesa no sólo son obras que han de causar un poderoso impacto territorial, medioambiental y social; además los respectivos proyectos presentan riesgos, complicaciones y se están encareciendo progresivamente de manera escandalosa (unas veces es necesario consolidar laderas endebles; otras, replantear la presa o sus estribos). No importa. Los informes oficiales o los estudios técnicos que no concuerdan con el apremiante deseo de ejecutar (nunca mejor dicho) ambos embalses son desechados con singular facundia (el consejero Arguilé ha acusado a los funcionarios del Ministerio de Medio Ambiente de ser unos ecologistas radicales, lo que ya es de traca). Los criterios técnicos y jurídicos son retorcidos, a veces de forma demencial, para que el tema cuadre y las obras en cuestión no decaigan o sean sustituidas por otras de menor impacto. Aragón es uno de los pocos territorios del mundo desarrollado donde estamos dispuestos a inundar tierras, paisajes o lo que sea menester y a gastar enormes cantidades de dinero público e incluso privado con el inaudito fin de cultivar transgénicos. Es increíble. 

Las cúpulas de las organizaciones de regantes y sus correas de transmisión política han hecho de Biscarrués una cuestión de principios. No quieren balsas laterales ni opción alguna que no pase por represar e inundar. A veces cabe preguntarse si esa imbatible persistencia tiene que ver con sus intereses objetivos o es más bien un propósito de naturaleza testicular. Hasta que no canalicen y embalsen todos nuestros ríos no se quedarán a gusto. 

